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  Todos los personajes y entidades privadas que aparecen en esta novela, así como las situaciones de la misma, son fruto exclusivamente de la imaginación del autor, por lo que cualquier semejanza con personajes, entidades o hechos pasados o actuales, será simple coincidencia


  PRIMERA PARTE


  CAPÍTULO PRIMERO


  Patricia apareció en el comedor a las diez en punto de la mañana. Era una joven de unos veinte años. Morena de piel, cabellos color caoba, alta y esbelta, con unos ojos melosos de acariciadora expresión. Los ojos de Patricia Kruger eran famosos entre sus muchos amigos. De una limpidez extraordinaria, de una expresión suave, tal vez un poco melancólica, pero ante todo, encerraban al mirar una ternura tal, qué cuando Kurt Hurst los miraba, tras una de sus múltiples fechorías, se arrepentía, se llamaba idiota y pedía perdón a su novia con tal sinceridad, que ella, suave y tierna como sus ojos, no tenía más remedio que perdonar.


  —Buenos días —saludó a sus padres.


  Los besó, primero a uno y después a otro.


  —¿Y Thomas?


  —No ha bajado aún —replicó su madre—. Anoche se acostó tarde.


  —Ya lo sé.


  —¿Lo has visto ya?


  —No, no. Me 1o dijo por la tarde.


  —Naturalmente —intervino lord Anderson—. ¿No los has oído, Helen? Pensaban ir los cuatro juntos…


  —Papá…


  —Pero —añadió éste haciendo caso omiso de su, hija— como siempre, Kurt, a la hora de acudir a la Opera, se olvidó…


  —No fue eso, papá —se sofocó Patricia.


  Lord Anderson contempló a su hija larga y detenidamente.


  —Eres demasiado bondadosa, Pat. Y, aunque soy íntimo amigo de Peter Hurst, no soporto a su hijo. Me pregunto una y otra vez, sin hallar una respuesta lógica, cómo es posible que una mujer tan bella, tan joven y razonable como tú, pueda soportar la estupidez de Kurt Hurst.


  —Le amo, papá.


  El caballero se alzó de hombros. Miró a su esposa.


  —¿Lo oyes?


  Lady Anderson sonrió apenas.


  —Se le pasará, Richard.


  —Mamá, no se me pasará. Amo a Kurt. En aquel instante hizo su aparición en el comedor Thomas Kruger.


  —Pues —entró Thomas diciendo— amas una gran cosa. Buenos días.


  Se sentó en su lugar habitual y desplegó la servilleta.


  Era un muchacho moreno, alto, delgado, muy elegante. Tendría unos veintisiete años y su continente altivo y elegante le daba un gran parecido a su padre.


  —Pat —dijo sin que nadie contestara—, te he dicho muchas veces que amas un fósil.


  —A Kurt le entrará el juicio.


  —De acuerdo. Y entretanto, tú te pasas la vida esperándole preparada para salir y quedarte en casa, porque se olvida tu novio de venir a buscarte.


  —Eso ocurrió ayer —se sofocó Pat—. Algo tendría que hacer.


  Thomas se echó a reír desdeñoso.


  —¿Algo que hacer? —exclamó regocijado—. ¿Pues cuándo hizo algo ese maldito holgazán?


  —Thomas… —reconvino el padre.


  —Papá, me fastidia, me indigna, me atormenta pensar que mi hermana se pasa la vida soportando las canalladas de ese muchacho.


  —Kurt me ama —saltó Pat con voz ahogada.


  —Eso sí que es cierto —replicó Thomas—. Te ama, pero es tan débil como un niño, y las pasiones de la vida, los amigos, las mujeres, el juego… todo lo separa de ti. Kurt se olvida, fácilmente de que existes, aunque cuando se da cuenta de que vives y eres un ser humano y femenino, te ama como un loco. —Alzó la voz—. Eso es absurdo.


  —Tengo que dejaros —dijo el padre poniéndose en pie, como si no quisiera tomar parte en el debate que surgía en el desayuno de todos los días—. Me esperan asuntos importantes en la City. ¿Tardarás mucho en reunirte conmigo en la oficina, Tom?


  —Me tendrás allí al mediodía. Antes tendré que revisar lo que me dejaron en cartera ayer.


  —Perfectamente. Hasta el mediodía, pues. —Besó a su esposa en el pelo y a su hija en la frente. A ésta, palmeándole el hombro, le dijo—: Me gustaría que olvidaras a Kurt. Nunca será un buen marido para ti.


  Pat no respondió. Sentía un nudo en la garganta y unos tremendos deseos de llorar. Pero ella nunca había llorado y le humillaba hacerlo, y no lo haría jamás.


  * * *


  La dama se retiró a sus habitaciones y Patricia hizo intención de dejar el comedor. Thomas la retuvo por un brazo.


  —¿Damos un paseo por el parque, Pat?


  —Tienes…, tienes que marchar.


  —Lo haré después.


  —Si es para hablarme de Kurt…


  —Para eso es.


  —No quiero.


  —¿Estás ciega, Pat?


  —Eres su amigo.


  —Por eso mismo. Lo conozco. Tú le amas. Esperas que Kurt siente la cabeza. Yo, como amigo suyo que soy, sé que no la sentará jamás. Y lo peor de todo es que él se hace todos los días el firme propósito de sentarla, pero es tan débil su voluntad y tan intenso su amor a la frivolidad, que no será capaz jamás de doblegar sus sentimientos. Como hermano que soy tuyo, tengo el deber de hablarle así. Estoy seguro que papá lo haría de buena gana, pero te quiere demasiado, teme lastimarte y huye de la razón. Yo te quiero también, pero soy más joven y conozco mejor a Kurt. No será capaz de cambiar jamás. Lleva intentándolo hace tiempo, pero nunca podrá.


  —Tom, háblame de otra cosa.


  —¿Lo ves? También tú huyes de la verdad. Pues es mejor prevenir que lamentar, Pat.


  —Por favor…


  —Escucha, Pat…


  —¿Te… —casi le temblaba la voz—, te gustó la Ópera?


  —Por favor, querida, déjate de preguntas absurdas. Kurt quedó ayer en ir con nosotros a la Ópera. Lo recordarás, ¿no?


  —Tom…


  Este parecía un juez delante de su hermana. Con voz sofocada por la indignación, continuó:


  —Estábamos los cuatro en el club. Tú con Kurt, yo con Alice. Decidimos ir a la Ópera. Desde allí reservé el palco, ¿lo recuerdas?


  —Tom…, te lo suplico.


  —No, Pat. Tengo que desmenuzar la actitud estúpida y grosera y fuera de lugar de tu novio.


  —Es hermano de tu novia —dijo ella esperando hacerle callar.


  Thomas rompió a reír con rabia.


  —Y eso cree que lo libra de ser consecuente contigo Pues, no, Pat. Quiero que sepas por qué ayer noche Kurt no asistió a la Opera.


  La joven no quería oírle. Dio media vuelta y echó a correr en dirección a la casa.


  —¡Pat!


  —No, no, Tom. Déjame en paz.


  —Tienes que oírme.


  —¡Oh, no!


  Penetró en la casa. Dejó a su hermano en mitad  del parque, con las manos crispadas en los bolsillos y la rabia reflejada en los ojos.


  —Es absurda —gruñó—. Maldita sea.


  Al dar la vuelta se encontró, sorprendido con los ojos de su padre.


  —¿Tú?


  —Iba a sacar el auto cuando os oí —dijo el caballero—. Vamos, Tom, podemos ir juntos. No sé qué diablos le pasa a mi coche. Tendrás que llevarme en el tuyo.


  Subieron uno por cada portezuela y Thomas lo puso en marcha. Salieron del parque y el portero cerró la alta verja, una vez el lujoso coche se perdió en la suntuosa calle.


  Se acercó a su casa y miró a su esposa:


  —¿Qué les ocurre? —preguntó ésta, que se hallaba haciendo punto sentada a la puerta de su casita.


  —Lo de siempre. La señorita Pat y el señorito Kurt.


  —No me explico cómo la señorita Pat lo tolera.


  —Lo ama.


  —¡Bah! ¡Bah! Yo creo que si no fuera por las relaciones del señorito. Tom, la señorita Pat no aguantaba tanto. ¿Te acuerdas cómo empezó todo?


  —Naturalmente. Fue el día de su presentación en sociedad. Lo recuerdo como si fuera hoy y ya han transcurrido dos años. Los señores Hurst acudieron con sus dos hijos. El señorito Tom acudió a recibirles. Hace un año que estaba pretendiendo a la señorita Alice Hurst.


  —Bueno, dejemos eso, James. Tienes aquí una nota de milord. Tendrás que llevar su coche al garaje.


  —Es verdad.


  —Lo desea listo para la tarde.


  El portero alzóse de hombros.


  —No sé qué diablos le puede ocurrir a ese coche. Cada dos días una avería. Tendrán que cambiarlo.


  —Milord dijo que lo haría este mes.


  * * *


  El auto corría atravesando las calles londinenses en dirección a la City. Había un silencio en su interior, tan prolongado, que Thomas, más impulsivo que su padre, estalló.


  —¿No me preguntas qué pasó ayer?


  —¿Para qué? —respondió el caballero—. Me lo imagino.


  —Es absurdo, papá.


  —¿Por qué?


  —El amor no puede ser tan ciego.


  —Para sentenciarlo así, sería preciso poner el tuyo a prueba.


  —¿Crees que hubiera permitido a Alice ciertas cosas, y que la admitiría si no fuera digna de mí?


  —Kurt es su hermano.


  —Como si fuera su padre —gritó apretando las manos en el volante—. Como si lo fuera, papá. Yo no toleraría esas cosas.


  —Tengamos calma.


  —¿Calma? ¿Más calma, quieres? Debería de romperle la crisma.


  —Y tus relaciones… se volverían agua — lo miró burlón— Y me consta que amas a Alice intensamente.


  —Por supuesto. Pero no puedo tolerar, que Kurt se burle de Pat.


  —Si no se burla, Tom —rió el caballero— Es como  un niño. Lo desvían las pasiones de la vida. Ya se le pasará.


  —Y entretanto, una mujer cómo Pat, tan completa, tan bella, tan mujer…, sufriendo por ese memo.


  —Todo se arreglará.


  —¿Es que apruebas las relaciones esas?


  —Ni lo uno ni lo otro. Confieso que me agradaría que os casarais los dos con los dos Hurst. Soy amigo de su padre desde que tenía quince años. ¡Imagínate! Pero si Kurt continúa así, le hablaré claro a Pat. Yo creo que no servirá de nada, pero trataré de hacerle razonar. Hasta ahora no creo necesaria mi intervención.


  —Yo creo que deberías hablar claro con Pat y pronto.


  Lo miró fijamente.


  —¿Sabes por qué no se lo digo?


  —No lo sé.


  —Porque le hago daño. Lo ama demasiado.


  —¿Y por qué es tan ciega?


  —Por eso, Tom. Porque lo ama.


  —Detesto esas cegueras. Anoche, cuando esperábamos por él y Alice, habló esta última por teléfono. Kurt no había acudido a casa a comer. Se lo dije a Pat. Cogimos el auto y fuimos a buscar a Alice. No quiso que fuéramos a la Opera.


  —¿No? —se extrañó—, Pat está creyendo lo contrario.


  —Lo sé. Tampoco quiso oírme cuando traté de explicárselo. Recorrimos todos los garitos y locales buscando a Kurt. Lo encontramos a las dos de la madrugada, bailando en un garito indecente. Tenía tal borrachera que fue preciso trasladarlo a su casa. Entre Alice y yo lo metimos bajo la ducha y cuando se le pasó, ¿qué crees que dijo?


  —No tengo ni idea —gruñó el caballero.


  —Se sacudió como un perrito y exclamó regocijado: «Necesitaba este baño».


  —¿Y después?


  —Se encerró en un cuarto y, cuando tratamos de abrir y lo buscamos, Kurt roncaba en una cama como un chiquillo.


  —Dicen —opinó el caballero— que quien no la corre antes, la corre después. Tal vez Kurt se canse y sea un buen marido.


  —Papá…


  —Bueno, confiemos en eso, Tom. Es nuestro deber. Ante Pat… no quiero aún oponerme.


  —Habla con Peter Hurst.


  —Con Peter hablo todos los días de lo mismo. —Movió la cabeza dubitativo—. Ni él, ni yo, ni tú…, podemos hacer gran cosa. La única persona que puede hacerlo es Pat.


  —Ella lo ama demasiado.


  —Un día se cansará.


  —Y habrá llegado a vieja.


  —Tiene veinte años. Es demasiado joven —rió—. Déjame aquí, Tom. Tú puedes ir a lo tuyo. Vuelve al mediodía.


  II


  Peter Hurst estaba furioso. Su esposa trataba de calmarlo sin grandes resultados.


  —Te digo, Norma, que sólo le doy una semana. Si no rectifica antes de ese tiempo lo echo de casa.


  —Es tu hijo.


  —Es un monstruo.


  —Peter…


  —¿Qué crees que hizo ayer?


  —Lo sé, lo sé —se alteró la dama, que siempre trataba de contener a su esposo, aunque luego riñera con su hijo un día entero—. Alice me lo contó.


  —He sido amigo de Richard Kruger desde que tenía quince años, Norma. Me ayudó mucho en la vida.


  —Lo sé, querido.


  —Si no fuera por él, yo jamás habría llegado a ser un hombre importante.


  —No ignoro nada.


  —Mi padre fue administrador del suyo.


  —Me lo has dicho miles de veces, Peter.


  —Nunca me consideró un criado.


  —No lo fuiste.


  —Era hijo de un empleado de su casa. La casa  Anderson, Norma, era una de las más importantes del país. Me consideró siempre un amigo. Cuando falleció su padre y el mío, me interesó en una fábrica de automóviles. Al transcurrir de los años me interesó en todos sus negocios.
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